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      Por fin llega.


      Iris Richmond se alisó una arruga en la falda de lana azul oscuro con mano temblorosa, y se ciñó el cuello de la chaqueta a juego. El frío de la tarde de marzo la hacía tiritar, pero ni por un instante consideró la posibilidad de echarse por encima la gruesa capa que había dejado doblada en el asiento de la calesa. Su madre siempre decía que cuando se trataba de convencer a un hombre de que hiciera algo que no quería hacer, el aspecto de una mujer era tan importante como cualquier razonamiento. Cubrirse con la capa habría sido como ir a un duelo sin pistola.


      Iris necesitaba todas sus armas ese día. Ninguna decisión había sido nunca tan importante para ella como la que Monty Randolph tomaría en los próximos minutos.


      Se cambió de sitio en el banco que había junto al corral; luego pensó que el asiento anterior era mejor, y volvió a cambiar de lugar. Le alegraba que las pacanas que rodeaban el banco no hubieran empezado a echar brotes. Lo único que impedía que le castañetearan los dientes era el calor del sol.


      Desde donde estaba sentada, Iris tenía una vista panorámica de las cerca de 4.000 hectáreas de monte bajo y pradera que conformaban el corazón del imperio Randolph. Después de pasar cuatro años en San Louis, aquella le parecía una tierra extraña. A pesar del agradable frescor que emanaba en verano del riachuelo que serpenteaba por el territorio de los Randolph, de sus orillas bordeadas de altísimos robles y pacanas o de la comodidad de la amplia casa de la colina, aquella era una tierra agreste. Se preguntó por qué lloraba cuando la enviaron al colegio. ¿Qué pudo haber echado de menos de aquella región polvorienta, calurosa y llena de espinos que le estropeaban la ropa y hacían que se sintiera tan a disgusto allí?


      Un viento fresco proveniente del sur le llevó el olor del ganado e hizo que su pelo rojo, largo y abundante le azotara el rostro. Intentó peinárselo con los dedos, pero el aire se lo había enredado por completo. Ojalá se le hubiera ocurrido traer un cepillo y un espejo.


      «Tranquilízate. Te estás comportando como si él fuera un completo desconocido para ti, y no alguien a quien conoces desde hace mucho tiempo.»


      Pero ya no lo conocía.


      Monty Randolph era el vaquero alto, guapo y bondadoso del que se enamoró cuando tenía trece años. Él toleró su efusiva adoración, soportó que se presentara en cualquier momento del día o de la noche dondequiera que él estuviese e incluso aceptó bailar con ella en una fiesta en Austin. Siempre protestaba y maldecía, pero también se aseguraba de que a ella nunca le pasara nada.


      No obstante, el mes anterior había regresado a casa por primera vez desde que se marchó al internado, y se encontró con un Monty completamente distinto. La miró, palideció y salió de la habitación sin ni siquiera responder de manera cortés a su sonriente saludo. Y desde entonces no permitía que se le acercara.


      Ya había dejado atrás el enamoramiento de la niñez, pero la conmoción que le produjo su rechazo la había herido mucho más de lo que habría podido imaginar. Ni siquiera Rose supo decirle qué lo había hecho cambiar.


      «Eso no tiene ninguna importancia siempre que acepte ayudarme.»


      Iris no sabía suplicar, la sola idea le resultaba de lo más desagradable, pero tenía que hacer todo lo posible para convencer a Monty de que la ayudara. Era la única manera que tenía para evitar arruinarse por completo. Recordó aquella deprimente mañana de enero en que fue a ver a un abogado de Nueva Orleáns. Un escalofrío que nada tenía que ver con el viento de marzo hizo que le castañetearan los dientes. Se encontraba muy alterada por la muerte de sus padres, pero recordaba cada palabra que él dijo.


      —La situación no es tan buena como yo esperaba.


      —¿Qué quiere decir? —le preguntó Iris.


      Sus padres habían muerto en el accidente de un barco de vapor cuando viajaban a San Louis para visitarla. El bufete de abogados de Finch, Finch & Warburton había sido designado albacea del patrimonio.


      —Había muchas deudas que saldar. Su madre... —su voz se fue apagando.


      —Mi madre era muy derrochadora —dijo Iris por él.


      —Lamentablemente, era mucho más derrochadora de lo que su padre podía costear.


      —No entiendo.


      Sus padres nunca habían dado señales de que el dinero hubiera empezado a escasear.


      —Hace un año su padre pidió prestada una importante suma de dinero, y puso el rancho como garantía. Desgraciadamente, no realizó ninguno de los pagos estipulados en el préstamo. La colección de joyas de su madre, que a juzgar por este inventario habría sido más que suficiente para cancelar la deuda, se perdió en el accidente. —La expresión de su rostro era seria.


      —Aún soy dueña del rancho, ¿verdad? —preguntó Iris. Tenía un nudo en el estómago. Sabía que era a causa de los nervios, pero no desaparecía con nada. Por el contrario, parecía hacerse más grande a medida que pasaba cada angustioso minuto.


      —A menos que pueda usted cubrir los atrasos en el plazo de cuatro meses, el banco tomará posesión del rancho. Ignoro si los muebles de su casa seguirán intactos, pero me han informado que los cuatreros le están robando el ganado. Le sugiero que vaya a casa y haga lo posible por proteger su herencia mientras aún haya algo que salvar.


      Cualquier intención que Iris hubiera tenido de recurrir a sus amigos de la ciudad había desaparecido antes de que pudiera ponerla en práctica. Era como si todos hubiesen leído un anuncio de su situación en el St. Louis Post Dispatch con el café de la mañana. Antes de que cayera la tarde Iris se había convertido en persona non grata en por lo menos diez lugares en los que hasta el día anterior la habían recibido amablemente. Jurando que regresaría a San Louis en la misma posición de antes o que nunca más volvería a poner un pie en aquella ciudad, Iris se marchó de allí hecha una furia.


      Texas demostró ser aún menos hospitalario. Los muebles de su casa estaban a salvo, pero el banquero resultó ser un hombre muy obstinado. Nada de lo que ella le dijo lo conmovió. O encontraba el dinero a tiempo o perdía el rancho.


      Entretanto, los cuatreros seguían llevándose su ganado.


      Iris empezó a desesperarse. Su futuro dependía de aquel hato. Si lo vendía, el dinero no tardaría en desaparecer y ella se quedaría sin un céntimo. Si no hacía algo pronto, los cuatreros se llevarían todas sus vacas, y se quedaría sin un céntimo de todos modos. Y aun si lograba preservar su ganado, en un mes se quedaría sin un rancho donde guardarlo.


      En medio de su desesperación pensó en Monty.


      Él llegaba en aquel momento para reunirse con ella, pero con sólo mirar su rígida postura al cabalgar, la petrificada expresión de su cara, la manera como hacía que su caballo aflojara el paso, supo que sólo tendría una oportunidad para convencerlo de que la ayudara.


      Y supo también que él se negaría a hacerlo.


       


      * * *


       


      Ella lo estaba esperando.


      Monty Randolph tiró con tanta fuerza de las riendas de Pesadilla, que el caballo chilló en señal de protesta. Pero en el momento mismo en que se disponía a dar media vuelta para alejarse de allí, cambió de opinión. Ésta era la tercera vez que Iris intentaba abordarlo. A poco que se pareciera a su madre, eso sólo conseguiría acrecentar su determinación. Sería mejor que averiguara lo que quería, le dijera que no y se deshiciera de ella.


      «¡Hay que ver! Lleva un vestido que se haría trizas sólo con que caminara cincuenta metros por el monte. ¿Acaso no sabe que ha vuelto a Texas?»


      Iris había atado su caballo a un poste y descansaba en el banco que George había hecho construir en un bosquecillo de pacanas que habían sido transplantadas desde el riachuelo. A sus diecinueve años era una chica de aspecto encantador, que con toda seguridad haría que el corazón de cualquier hombre latiera un poco más deprisa. Era guapísima, absolutamente perfecta. Sus labios carnosos y sus mejillas redondas le daban un categórico toque de sensualidad.


      Su pelo hacía que la gente se parara en seco y se quedara mirándola fijamente. No había otra mujer en todo el estado de Texas con un cabello tan irresistiblemente pelirrojo. La luz del sol que rebotaba contra él era suficiente para causar una estampida. Igualmente deslumbrantes, sus ojos eran de un verde intenso. Su vestido no tenía nada de impúdico, pero se ajustaba a su cuerpo de una manera que habría hecho que las matronas de Austin chasquearan la lengua.


      Monty se había jurado no mostrar más que indiferencia cuando estuviera frente a ella, pero su cuerpo, los fuertes latidos de su corazón, burlaban sus intenciones. Al ver aquellos voluptuosos pechos presionando contra la tela de su canesú, él notó cierta tirantez en la ingle. Anhelaba extender las manos para tocar su firme suavidad. Deseando con todas sus fuerzas que su cuerpo no delatara la tensión que estiraba todos sus nervios hasta el punto de producirle un dolor físico, Monty obligó al caballo a aflojar el paso. Hablaría con Iris, pero de ninguna manera dejaría ver que tenía prisa alguna por hacerlo.


      Estuvo tentado de cerrar sus ojos para no tener que mirarla, pero eso no habría servido de nada. Era como si su imagen se le hubiera quedado grabada dentro de los párpados. Iris se había convertido en el vivo retrato de su madre. Ningún hombre, después de mirar a Helena Richmond por primera vez, podía olvidar el más mínimo detalle de su aspecto físico.


      Ojalá Iris fuera aún aquella chiquilla inocente de pelo rojo ondulado que lo seguía por todo el condado de Guadalupe. Era realmente pesada, pero en aquel entonces había algo entrañable en ella. Independientemente de cuánto le irritara la adoración que le profesaba, era incapaz de permanecer mucho tiempo enfadado con ella. Incluso la echó un poco de menos cuando sus padres la enviaron al internado.


      Todavía recordaba a aquella desgarbada chica de trece años, vestida con su traje nuevo de montar, sentada a horcajadas en aquel ridículo caballo de silla que su madre le había comprado. Era una niña encantadora por naturaleza, la clase de chiquilla graciosa de la que cualquier hombre quedaría prendado.


      Pero la mujer que se acercó a él en el baile del mes anterior no tenía nada en común con aquella niña con aspecto de muchachito. Era una seductora, y cuando la contempló cruzando el salón empezó a hervirle la sangre. Entonces prefirió salir huyendo antes que reconocer su confusión. Aún no había puesto en orden sus sentimientos, y ver a Iris en aquel momento lo hacía sentir como si estuviera firmando su sentencia de muerte.


      Mientras cabalgaba hacia donde se encontraba Iris, se consolaba pensando que después de aquel día nunca más estaría obligado a verla. Se iba a Wyoming, y no tenía intención de regresar.


       


      * * *


       


      —Buenas tardes, Monty —le saludó Iris con su sonrisa más radiante.


      Una sonrisa que podría causar más estragos entre los vaqueros que cualquier otra cosa que pudiera presentarse de aquel lado del Río Grande. Y eso incluía a cuatreros, bandidos y renegados belicosos. Ella sólo tendría que lanzar una mirada con aquellos ojos verdes o parpadear con sus gruesas pestañas negras para que se formara al instante una fila de tontos, desde aquel lugar hasta Pecos, rogándole que les dejara hacer algo tan estúpido como cabalgar hasta Nueva Orleáns para comprarle un liguero.


      No es que ella hubiera hecho nada vergonzoso, como enseñar las piernas, pero Monty esperaría cualquier cosa de una hija de Helena Richmond. No había nada que Helena no hubiera hecho en algún momento de su vida.


      Ni que decir tiene que Monty no estaría en aquella fila. A sus veintiséis años se consideraba demasiado joven para enredarse con una mujer. Cuando tuviera la edad de George, quizá empezase a buscar una esposa. O quizá no. Rose era una buena mujer, la esposa perfecta para cualquier hombre que deseara casarse, pero a Monty eso no le interesaba.


      Se apeó de su caballo. Poniendo a Pesadilla entre Iris y él, lo ató al poste.


      —¿Qué haces vestida así? —le preguntó—. ¿Te has perdido de camino a una fiesta?


      Era como estar de nuevo frente a Helena, meneándose en aquel vestido como si tuviera hormigas en la blusa.


      —Llevo una eternidad esperándote —contestó Iris, mirándolo con las pestañas entrecerradas—. Rose me dijo que no tardarías en regresar, pero creí que nunca lo harías.


      —Bueno, pues ya estoy aquí. ¿Qué quieres?


      —¿A qué viene tanta prisa? La cena no estará lista hasta dentro de una hora.


      —Tengo mucho trabajo —dijo Monty mientras soltaba la cincha de Pesadilla—. El hecho de que tú no tengas nada que hacer en todo el día, aparte de vestirte con tus mejores trajes y venir aquí a darme la lata, no significa que yo no esté ocupado.


      Iris se irguió en el banco. Sus ojos brillaban de indignación.


      —Monty Randolph, ¿cómo te atreves a decir que te estoy dando la lata, especialmente después de tenerme aquí esperando?


      Iris no podría verlo de otra manera. Definitivamente era igual que su madre.


      —No has hecho más que darme la lata desde que tenías trece años. Y no dejarás de hacerlo hasta que no me digas lo que quieres. Así que acabemos con esto cuanto antes.


      La miró desde el otro lado del lomo de Pesadilla. Se diría que estaba tratando de decidir cómo dirigirse a él. Ya debería saber que lo mejor era hacerlo sin rodeos. Pero Helena no le había enseñado a ser directa, y ella tampoco sabía cómo serlo.


      Iris se puso de pie y se acercó a Monty. Su cuerpo se contoneaba de modo seductor al andar.


      —Rose me ha contado que vas a llevar una manada a Wyoming —dijo ella, siendo mucho más directa de lo que Monty esperaba.


      —Aún no lo sé. Lo estoy pensando.


      Ya había decidido emprender camino a principios de abril, pero no tenía mucho sentido decírselo a Iris.


      Ella rodeó a Pesadilla.


      —Me han dicho que hay allí muchas tierras disponibles para quien las quiera.


      —La mejor tierra de pastoreo que he visto en mi vida —dijo Monty, incapaz de no revelar su entusiasmo ante un tema que lo apasionaba—. El pasto te llega a la cintura y se extiende hasta donde alcanza la vista, y hay más agua de lo que nadie en Texas podría imaginar.


      —¿Y hay indios?


      —Sí, están al norte de Laramie y Cheyenne. Pero no pienso preocuparme por ellos, es decir, si voy —dijo Monty, intentando escaparse por la tangente. No quería comprometerse hasta saber qué quería Iris—. Hen y yo luchamos contra los indios donde tu padre se compró el rancho, y los derrotamos.


      Iris estaba demasiado cerca. Monty quitó la silla de su montura y la puso sobre la valla del corral.


      —Si hay tantas tierras, ¿por qué nadie se ha apropiado de ellas?


      —Lo harán. En cuanto el gobierno saque a los indios de allí, la gente saldrá en estampida hacia esa región.


      —Así que si una persona quisiera adquirir muchas tierras de pastoreo, éste sería el momento de ir.


      —Sí. Debería reunir un hato y dirigirse a ese lugar enseguida. Jeff dice que el ejército empezará a perseguir a los indios en cualquier momento. No resistirán más de un año.


      Pasó junto a ella para poner el sudadero sobre la valla. Le alisó las arrugas.


      —Debe de ser un viaje largo y costoso.


      —Cuesta cerca de cuatro mil dólares, y se tarda alrededor de cuatro meses en llegar.


      Monty no podía entender qué quería Iris. Hasta el más inexperto de sus empleados podría haberle contado todo lo que él le había dicho.


      —¿Hay algo más que quieras saber? —le preguntó Monty al tiempo que quitaba las trancas y arreaba a Pesadilla para que entrara en el corral—. Tengo trabajo que hacer.


      Le quitó la brida al caballo, y éste se alejó a medio galope, saltando y brincando alegremente.


      —¿Cuándo piensas marcharte? —le preguntó Iris, yendo tras él. Sus pestañas se sacudían como fundas de almohada con el viento de marzo. Quería algo, y estaba a punto de pedirlo.


      —No he dicho que vaya a marcharme.


      Sus pestañas pararon en seco.


      —Sé que vas a hacerlo. Tus ojos se iluminan como estrellas en una noche de verano cuando hablas acerca del pasto de ese lugar. Eres el único hombre que conozco que puede entusiasmarse más con una vaca que con una mujer.


      Una vez más Iris estaba tan cerca de él que se sintió perturbado. No quería compadecerse de sus problemas, pero era una mujer guapísima. No podía ser indiferente ante esto. Sin embargo, ¿cómo debía tratar a una mujer que parecía tan ardiente como para derretir un carámbano de hielo en pleno mes de enero, cuando él aún la recordaba llevando coletas?


      Lo único que sabía era que tenía que salir corriendo como un loco antes que hiciera algo que pudiera lamentar.


      —Sé qué esperar de las vacas —dijo Monty mientras levantaba su silla de montar de la valla—. Con las mujeres nunca se sabe. La mayoría de las veces te dicen una cosa cuando en realidad quieren decir otra completamente distinta.


      —Bueno, pues yo te diré lo que quiero decir, y quiero decir exactamente lo que digo —soltó Iris. Le brillaban los ojos, y se había puesto roja, picada en su amor propio. En aquel momento no había nada tonto ni coqueto en ella.


      —No quiero saber qué...


      —Pienso ir a Wyoming, y quiero que tú me lleves.


      Monty no se habría quedado más sorprendido si ella le hubiera dicho que quería casarse con él y que tenía al pastor esperando dentro de la casa. Dejó caer la silla sobre sus pies.


      —¡Por todos los demonios! —exclamó al tiempo que le daba una patada a su silla en señal de frustración—. No puedes ir a Wyoming.


      —¿Por qué no?


      —No tienes a nadie que cuide de ti.


      —Tú cuidarías de mí hasta que llegáramos allí. Después ya podré cuidarme sola.


      —No, no podrás —manifestó Monty—. Si crees que Texas está lleno de cuatreros y de bandidos, allí es aún peor.


      —No puedo quedarme aquí.


      —¿Por qué?


      Iris vaciló; luego apartó la mirada.


      —No puedo decirte por qué. Simplemente no puedo.


      George tenía razón. Algo terrible estaba ocurriendo en el rancho Doble D. Iris había dejado de actuar como su madre. Era lo bastante joven y genuina para que el miedo la hiciera olvidar su comportamiento insinuante. Monty sintió que su cuerpo empezaba a relajarse. Quizás las enseñanzas de Helena no hubiesen calado demasiado en ella. En aquel momento había vuelto a ser la chiquilla que él conocía: abierta, cándida, capaz de salvar todas sus defensas sin que él pudiera hacer nada por impedirlo.


      —Si necesitas dinero, podrías vender unos novillos.


      Sus miradas se cruzaron, y el orgullo hizo que a ella se le contrajera el cuerpo entero.


      —Papá vendió todos los que pudo reunir el año pasado. Sólo tengo ganado de reproducción. Si lo vendo, no me quedará nada.


      Él lo sabía. Todo el mundo en el condado de Guadalupe lo sabía. Pero ella le estaba ocultando la verdadera razón.


      —Tal vez debas vender tu rancho y regresar a San Louis.


      —¡Nunca! —A Iris le centelleaban sus espléndidos ojos. Se acercó a Monty hasta que sus cuerpos estuvieron a punto de tocarse—. ¿Por qué no quieres llevarme? —le preguntó ella.


      «Es igual que Helena», pensó Monty. Si no hacías lo que ella quería, te envolvía en sus encantos hasta que te volvía tan loco que ya ni sabías lo que decías. Tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad, pero Monty se mantuvo firme. No iba a permitir que ni Iris ni ninguna otra mujer lo manipulara.


      —Porque tengo demasiadas cosas que hacer para jugar a ser la niñera de una chica durante tres mil kilómetros de camino a través de una región inhóspita. Además, no puedo llevar dos hatos. Es demasiado arriesgado. No tengo ni los hombres ni los caballos suficientes. Y después de una temporada de sequía tan larga, no habrá suficiente pasto ni agua para una manada de ese tamaño.


      —Quiero ir a Wyoming.


      —Entonces contrata a un arriero. Hay muchos que conocen ese camino.


      —Quiero que seas tú quien lleve mi ganado.


      —Pues eso no es posible —afirmó Monty, inclinándose para recoger su silla—. Voy a Wyoming por mi familia, por nadie más.


      —Ya tengo unas tierras allí. Papá registró dos terrenos en Bear Creek el año pasado.


      —Estupendo, pero de todos modos no pienso llevarte. No servirá de nada adularme, llorar, poner cara de ofendida ni recurrir a ninguno de los trucos que tu madre usaba con todos los hombres que se le acercaban. Nada de eso funcionará conmigo.


      —¿Por qué? ¿No te gustan las mujeres?


      Monty se sonrojó. ¡Si supiera cuánto le gustaban las mujeres! Le producían un gran apetito, un apetito que mitigaba con tanta frecuencia y tan prontamente como podía. Apreciaba su compañía de una manera alegre y sin complicaciones, así como disfrutaba encontrarse entre sus brazos.


      Pero no podía hacer eso con Iris. ¡Por el amor de Dios!, aún recordaba a aquella chiquilla alocada de doce años que cabalgaba a todo galope por el campo sin pensar en el riesgo que corría su vida.


      Pero ya no quedaba nada de aquella niña en Iris. Tenía el cuerpo de una mujer, el porte y la seguridad en sí misma de una femme fatale que sabía que todos los hombres que conocía la deseaban. El efecto que ella producía en él era poco más o menos como el de un árbol cayendo sobre la cabeza de un oso pardo o como una riada precipitándose con todas su fuerza por el cañón de una montaña. Él sentía el irresistible deseo de llevarla a algún lugar apartado y no volver a salir de allí en tres días.


      El cuerpo de Monty se había puesto rígido, pero en ningún momento consideró la posibilidad de tocar a Iris. Logró dominar sus impulsos con gran dificultad.


      —Me gustan mucho las mujeres, pero no en un camino de ganados.


      —Pues bien, yo pienso ir a Wyoming, Monty Randolph, y no podrás impedírmelo.


      —No pienso intentarlo.


      Iris parecía desconcertada. Monty imaginó que ella no podía creer que él realmente se hubiera negado a llevarla a Wyoming. Supuso que no le habrían dicho «no» más de una media docena de veces en toda su vida, y era muy probable que cinco de ellas no contaran en absoluto.


      —Nunca te he pedido nada tan importante como esto. Tengo que ir allí.


      —¿Por qué? —tenía que haber alguna razón de mayor peso que los cuatreros. Si eso fuera todo, ella ya estaría intentando usar todas sus artimañas con Hen—. Dime la verdad, toda la verdad.


      —Está bien. En todo caso todo el mundo se enterará tarde o temprano —dijo Iris. La dureza de su voz y de la expresión de su rostro desterró todo indicio de coquetería—. El banco me va a quitar el rancho. En menos de dos meses me quedaré sin un lugar donde vivir.
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      Monty no estaba enterado de eso, pero la noticia no le sorprendió. Todo el mundo sabía que Helena Richmond gastaba dinero por tres personas.


      —Puedes quedarte con nosotros hasta que resuelvas tus problemas —propuso Monty—. La casa es bastante grande.


      —No quiero la caridad de nadie, Monty. Tampoco necesito tu compasión. Sólo quiero que me ayudes a llegar a Wyoming.


      La resistencia de Monty cedió. Toda su vida Iris había sido la niña mimada de un padre tonto y de una madre egoísta. Él dudaba que ella alguna vez se detuviera a pensar de dónde había salido el dinero que costeaba todas aquellas cosas que había dado por sentadas. Ahora se había quedado sola y no tenía a nadie que la orientara. No podía negarse a ayudarla cuando para él sería sumamente fácil conseguirle un arriero digno de confianza.


      —Hen y yo conocemos al menos una docena de hombres con mucha experiencia que estarían encantados de llevar tu manada —dijo Monty—. Dame un par de semanas y te prometo que te encontraré a alguien con el que puedas contar.


      —No pienso poner mi ganado en manos de un desconocido. Es todo lo que tengo en el mundo. Si algo llegara a pasarle, sería tan pobre como cualquier peón.


      Monty podía entender que Iris estuviera desesperada. Él también se sentía así. Por razones diferentes, por supuesto, pero no por ello el sentimiento dejaba de ser el mismo. Le encontraría un arriero aunque tuviera que pagarle él mismo.


      —No tendrás que confiar en un desconocido. Te encontraré a alguien que trabaje con tus vaqueros. Ni siquiera te darás cuenta de su presencia.


      —Quiero que seas tú quien me lleve.


      —Ya te he dicho que no puedo.


      —Has dicho que no lo harías —lo corrigió Iris—, pero no me has dado una razón.


      —Sí lo he hecho, pero tú no me escuchabas.


      Una vez más Helena se hacía presente en el cuerpo de su hija. Ella nunca creería que no podría conseguir lo que quería. Pues bien, él no le diría a Iris sus razones. Eran personales, sólo eran asunto suyo y de nadie más.


      —Mi propuesta de encontrarte un arriero sigue en pie. Ahora déjame ayudarte a subir a tu calesa. Si no llegas a casa pronto, se te echará a perder la cena.


      —No necesito tu ayuda —dijo Iris bruscamente, apartando su falda hacia un lado para poder ver los estrechos escalones de metal por los que tenía que subir.


      Cuando vio su esbelto y calzado pie, Monty estuvo a punto de olvidar que si se negaba a hacer eso por Iris, sería difícil que pudiera aceptar hacer cualquier otra cosa por ella.


      —Puedes desenganchar mi caballo —dijo Iris al tiempo que se acomodaba en el asiento. Él le pasó las riendas—. Escúchame bien, Monty Randolph. Pienso ir a Wyoming, y tú vas a llevarme.


      Dicho eso, obligó a su caballo a girar hacia el camino y chasqueó la fusta sobre la cabeza del animal. Se alejó a paso ligero. La espalda de Iris estaba completamente erguida en señal de rebeldía.


      Monty se quedó mirándola mientras se alejaba, notando que la máscara de indiferencia le desaparecía del rostro. Muchas emociones pugnaban por aflorar. Sintió alivio de haber superado aquel encuentro sin dejar que Iris adivinara que tenía otros motivos para negarse a llevar su ganado, además de que no le agradaba viajar con mujeres y de las consideraciones prácticas respecto a tener que conducir a más de seis mil vacas. No podía dejarle ver cuánto le preocupaba que estuviera arriesgando demasiado al mudar su rancho a Wyoming. También sintió pesar de que hubiera dejado de ser la encantadora niña de antes para convertirse en el doble de su madre, e indignación de que aun así la deseara.


      Tratando de hacer caso omiso de la frustración que sentía, Monty se dirigió hacia la casa que George había construido para Rose después de que los McClendon quemaron el antiguo cobertizo. La enorme casa estaba situada en una colina a orillas del riachuelo. Con sus dos pisos, era casi tan alta como las pacanas que bordeaban el lecho del arroyo. En la planta baja se encontraban la inmensa cocina, un comedor aún más grande, tres salones y varias despensas. En la planta de arriba había ocho habitaciones. Rose le había dicho a George que no le importaba que todos vivieran en la misma casa, pero quería que hubiera suficiente espacio para poder estar sola de vez en cuando.


      Monty encontró a Hen sentado en el porche.


      —¿Qué quería Iris? —preguntó Hen sin tomarse la molestia de ponerse de pie.


      —Quería que la llevara a Wyoming.


      —¿Qué le dijiste?


      —Le dije que no —le respondió Monty, sorprendido de que Hen se lo hubiera siquiera preguntado—. No quiero tener que cuidar a una mujer en un viaje así. Tengo la intención de llevar este hato a Wyoming sin perder una sola cabeza. Voy a montar un rancho que hasta a George le dará envidia.


      —George te sigue sacando de quicio, ¿verdad?


      —Sabes de sobra que sí.


      —No es su intención hacerlo.


      —Pero lo hace. No hay una sola cosa que yo haya hecho desde que él volvió de la guerra de la que no tenga algo que decir. Siempre tiene alguna sugerencia, alguna idea para que las cosas salgan un poquito mejor.


      —Normalmente tiene razón.


      —Puede ser, pero yo podría pensar en todo eso si no tuviera la sensación de que me está vigilando constantemente. Me va a volver loco.


      —A mí eso no me molesta.


      —A ti no te molesta nada —replicó Monty crispado—. Se supone que somos idénticos, pero a veces no te entiendo en absoluto.


      Hen se encogió de hombros.


      Monty se quedó contemplando el campo que empezaba a reverdecer. Era difícil imaginar que pronto estaría apacentando vacas en una tierra desprovista de aquellos familiares cactos, mezquites y enredaderas espinosas. Se había acostumbrado tanto al paisaje agreste del sur de Texas que casi no podía recordar el verde exuberante de las onduladas colinas de su Virginia natal. Pero, en cambio, no podía olvidar los vastos espacios abiertos de Wyoming. Éstos le hablaban de libertad, de un futuro que él moldearía para que se ajustara a sus sueños.


      —Quiero tener un lugar que sea sólo mío, donde pueda ser mi propio jefe y tomar mis propias decisiones —le dijo Monty a Hen.


      —George es una persona muy complaciente —le dijo su hermano, tan imperturbable como siempre—. Pero, ¿qué vas a hacer respecto a Iris? Ella no parece ser la clase de mujer que renuncia a lo que quiere.


      —No lo es. Le dije que le buscaría un arriero, pero me da la impresión de que no lo aceptará.


      —¿Qué crees tú que hará?


      —No lo sé, pero sea lo que sea, estoy seguro de que no me va a gustar.


       


      * * *


       


      Iris dejó que su caballo se orientara solo. Tenía cosas más importantes que hacer que guiarlo por un camino que él ya conocía. Tenía que encontrar la manera de lograr que Monty Randolph cambiara de opinión.


      Había recurrido a casi todas las artimañas que su madre le había enseñado, pero nada había funcionado. Monty sentía atracción por ella —las señales eran inconfundibles—, pero era inmune a sus zalamerías. Haciendo memoria, recordó que él siempre había sido el único hombre al que no podía meterse en el bolsillo.


      Sintió ganas de llorar de frustración, pero no lo había hecho cuando aquel abogado sin corazón le dijo que era prácticamente una indigente. Tampoco cuando descubrió que su posición en la sociedad de San Louis, así como todos sus amigos, había desaparecido junto con su fortuna. Y menos cuando aquel infeliz banquero se había regodeado con la sola idea de adueñarse de su rancho. No estaba dispuesta a convertirse en una idiota llorona justo cuando necesitaba todo su ingenio para evitar un desastre.


      Tenía que encontrar la forma de convencer a Monty de que la llevara a Wyoming. No tenía otra alternativa. Prefería morir antes que regresar a San Louis a esperar desesperadamente que algún hombre se casara con ella. Quizás fuese una chica mimada, pero no se hacía falsas ilusiones. Sabía que la lista de hombres apropiados para casarse con ella se reduciría radicalmente cuando supieran que ya no era una rica heredera.


      Además, ella no estaba preparada para casarse. El único hombre que alguna vez le había interesado había sido Monty; todos los demás le importaban un bledo. Pero aquello no había sido más que el encaprichamiento de una chiquilla con un vaquero guapo, y después no había aparecido ningún otro hombre que lo reemplazara en sus sueños.


      Al menos no por mucho tiempo.


      Por un momento consideró aceptar su propuesta de buscarle un arriero, pero luego decidió no hacerlo. Se jugaba demasiado en ello. Durante los tres mil kilómetros de viaje por un territorio agreste e indómito, ella tendría que confiarle todo lo que tenía en el mundo a un desconocido. Y esto también la incluía a ella.


      Helena había advertido a Iris de todo lo que podría sucederle a una mujer que no contaba con protección alguna. Además, había vivido en un rancho el tiempo suficiente para saber por qué las mujeres nunca viajaban por los caminos de arrieros. En estas circunstancias, Monty era la única persona que sabía que la protegería y no se aprovecharía de ella.


      Además, le caía bien. Él siempre se quejaba de que ella lo siguiera todo el tiempo, pero la llevaba a hacer travesuras que habrían hecho que su madre la encerrara en su habitación de haberse enterado. La había tratado como a una hermana menor —lo cual nunca había dejado de irritarla, ni siquiera entonces—, pero había sido muy divertido estar con él.


      No obstante, su actitud hacia ella había cambiado por completo. Era casi como si estuviese enfadado, y no precisamente porque le hubiera pedido que la llevara a Wyoming. Se había puesto como una nube tormentosa a punto de estallar desde el instante en que la vio en aquella fiesta. Iris ignoraba qué lo había hecho cambiar tanto, pero tenía la intención de descubrirlo.


      Entretanto, tenía que viajar a Wyoming. Y justo en aquel instante acababa de encontrar la manera de hacerlo. Redujo la velocidad de la calesa cuando entró en el jardín de su casa.


      —Busca a Frank y dile que quiero verlo —le dijo al hombre que salió corriendo a atar su caballo.


      —Acaba de entrar a buscarla.


      —Por fin la encuentro —le dijo el robusto capataz a Iris al salir de una casa más nueva y grande que la de los Randolph—. Me preguntaba dónde podría haber ido.


      —Dile a todo el personal que quiero que esté preparado mañana al amanecer para salir a cabalgar —le dijo Iris mientras se bajaba de la calesa sin esperar a que su capataz se ofreciera a ayudarla.


      —¿Qué sucede? —los ojos grises y alertas de Frank parecieron entrecerrarse.


      —Vamos a hacer un rodeo. Nos mudamos a Wyoming.


       


      * * *


       


      El frío de aquella mañana de principios de abril hizo que Rose Randolph se acomodara el chal alrededor de los hombros mientras esperaba en la calesa. Su cuñada, Fern, estaba sentada junto a ella mirando complacida la ilimitada extensión del monte.


      Las altas temperaturas de la semana anterior habían hecho de la pradera un paraíso de flores silvestres. Campos enteros se habían vuelto azules gracias a las miles de flores celestes que parecían extenderse hasta donde alcanzaba la vista. Una mano invisible había esparcido amapolas blancas, escrofularias y floxes en las laderas de las colinas formando especies de confetis florales. Las gemelas de cuatro años de Rose, ansiosas de participar de alguna manera en el ajetreo de la temporada, se entretenían haciendo un ramillete de artemisas reales de alegres colores. El sol radiante prometía que aquel sería un día cálido, un buen día para empezar a arrear el ganado.


      Durante semanas, mientras los vaqueros trabajaban en el rodeo de principios de primavera, ellos permanecían junto al ganado seleccionado en aquella pradera cubierta de pasto situada entre dos ramales del riachuelo, a más de un kilómetro de distancia de la casa. Una cuadrilla de hombres había capturado y amansado más de cien caballos, hasta que éstos y 2.500 cabezas de ganado estuvieron listos para emprender el viaje a Wyoming. Aquellas más de 10.000 inquietas patas levantaban una fina nube de polvo.


      Todos esperaban la señal para empezar.


      —No os alejéis de la calesa —le dijo Rose Randolph con firmeza a sus hijas—. Esas bestias os podrían atropellar.


      —Pero a William Henry sí lo has dejado ir —se quejó Aurelia, quien se moría de ganas de seguir a su hermano de ocho años hasta aquel tumulto de hombres y caballos.


      —Tu padre lo ha dejado ir —la corrigió Rose.


      Ella intentaba hacer caso omiso del miedo que le atenazaba la garganta cada vez que veía a William Henry montado en su poni en medio de una manada de temperamentales longhorns. George estaba empeñado en que fuera criado como cualquier otro niño nacido en un rancho. Rose estaba de acuerdo en principio, pero sabía muy bien cuán peligrosas podían ser esas bestias.


      —Déjalas ir —le susurró Fern a Rose—. Cualquiera de esos hombres preferiría morir antes que permitir que les sucediera algo.


      Rose miró a Fern. Casada hacía menos de cuatro años, a Fern le gustaba bromear diciendo que se había ido de visita durante una buena temporada para no esperar un tercer bebé antes de Navidad. Rose procuraba no tener envidia, pues ella no había podido volver a quedarse embarazada después de las gemelas.


      —Os dejaré ir cuando estén a punto de marcharse —accedió Rose, hablándoles a sus hijas—, pero no os acerquéis a esas vacas.


      —No correrán más peligro del que correría Madison —dijo Fern con una sonrisa indulgente—. Él no se ha acercado a una vaca desde hace diez años, pero si estuviera aquí, estaría jaraneando con todos ellos como si fuera un experto.


      —Si de conocer el ganado se trata, tú deberías estar allí con todos esos hombres.


      Fern sonrió con orgullo.


      —Nunca volveré a perseguir vacas. Echo de menos el chaleco y los pantalones, pero ponerme vestidos es el pequeño precio que tengo que pagar por tanta felicidad.


      Rose se maravillaba de cuánto había cambiado Fern. Pese a haber sido una mujer que temía dar a luz y marcharse de Kansas, se había aclimatado a Chicago y a su papel de esposa y madre con sorprendente rapidez. Sus dos niños estaban durmiendo la siesta —aún eran demasiado pequeños para acercarse a la vacada—; pero Madison hijo, de tres años, ya tenía un poni. Madison había construido una casa en el lago Michigan, que contaba con suficientes tierras para criar ganado propio si quisieran.


      —El rancho se quedará demasiado tranquilo cuando todos se hayan marchado —dijo Fern—. ¿Los echarás de menos?


      —Sí —le respondió Rose, buscando con la mirada a las pequeñas Randolph—, pero será muy agradable tener a George para mí sola.


      Rose miraba a Tyler repasar una y otra vez el contenido de su carromato de provisiones y utensilios de cocina, haciendo arreglos de último momento en el montón de quince camas portátiles, volviendo a mirar su lista para cerciorarse de que todas las provisiones que había encargado estaban en el lugar que les correspondía, y revisando que el barril de agua y la caja de herramientas estuvieran bien sujetos. Aún se acordaba de la época en que Monty prefería pasar hambre antes que comer lo que Tyler preparaba. Ahora, a sus veintidós años, y casi tan delgado y adusto como había sido cuando tenía trece, ya lo habían aceptado como el cocinero oficial de los viajes.


      Zac, de dieciséis años, se encontraba cerca del corral, esperando a que Monty diera la señal para quitar las trancas. Los cuatro años que había pasado en un internado habían logrado refinar sus modales y mejorar su gramática, pero Rose sabía que el niño que había sido merodeaba bajo la superficie.


      Monty, a todas luces ansioso de marcharse, estaba junto a George esperando a que Salino cruzara el riachuelo con la vacada. George, que no era consciente de la mirada de adoración de Rose, le daba a Monty algunas instrucciones de última hora.


      El ganado armaba una batahola tan ensordecedora que ella tuvo que hacer un gran esfuerzo para oír lo que decían.


      —Si necesitas más dinero, no vaciles en ponerte en contacto con Jeff —dijo George.


      —No hará falta que me ponga en contacto con nadie.


      —Y si tienes alguna duda...


      —No tendré ninguna duda. Ya me has dado suficientes instrucciones para arrear por los menos tres hatos juntos.


      Rose se daba cuenta de que a Monty le estaba costando trabajo controlar su carácter.


      —Ya he ido a Wyoming unas cuantas veces —dijo Monty, renunciando a un infructuoso intento de sonreír.


      —Sólo quiero cerciorarme de...


      —Ya lo has hecho, George, una y otra vez. Y lo que no me has dicho a mí, se lo has dicho a Hen y a Salino.


      —¿Crees que alguna vez lograrán vivir juntos sin sacarse de quicio el uno al otro? —le preguntó Fern a Rose.


      —No —dijo Rose—. Son demasiado parecidos. Echaré de menos a Monty —a veces puede parecer el más difícil de los hermanos, aunque en realidad es un encanto—, pero ya es hora de que haga su propia vida. A lo mejor tendría que haberlo hecho hace dos o tres años.


      —¿Por qué no lo hizo?


      —George creía que no estaba preparado.


      —¿Por el asunto aquel del mejicano?


      —En parte. Monty es muy bueno con las vacas y con los empleados, pero es demasiado impetuoso. Nunca usa la cabeza.


      —Hen estará con él.


      —Eso no servirá de mucho. Hen sí usa la cabeza, pero hace cosas aún peores.


      —George nunca dejará de preocuparse por sus hermanos —dijo Fern al tiempo que apretaba la mano de su cuñada—. Me sorprende que no haya ido a Chicago a ver cómo vivimos Madison y yo.


      —Probablemente lo haría si no estuviera tan lejos —dijo Rose. Ambas se rieron—. No dejo de decirle que ya son hombres hechos y derechos, incluso Zac, pero él aún los ve como niños indefensos a los que tiene que proteger de su aterrador padre.


      —Madison ni siquiera quiere mencionar el nombre de su padre —dijo Fern—. Creo que ni ha vuelto a pensar en él.


      —Quisiera que George pudiera olvidarlo. Todo sería más fácil para los chicos —miró a su esposo, que seguía junto a Monty—. Llevan mucho tiempo hablando. Si no se marchan pronto, habrá problemas.


      —Mándame un telegrama cuando llegues —George miró a sus dos hermanos menores—. Avísame cuando salgan para Denver.


      —No te preocupes —dijo Monty—. Los cuidaré.


      —Sé que lo harás, pero es la primera vez que Zac se marcha por tanto tiempo, y a Rose le preocupa que...


      —Sigo pensando que deberías dejar que William Henry viniera con nosotros —Monty no hablaba en serio, pero sabía que esto haría que George dejara de preocuparse por Zac.


      Los ojos de George brillaron.


      —Sabes que si él se va contigo, Rose lo acompañaría.


      Monty puso mala cara.


      —Preferiría mudarme con Madison a Chicago antes que tener que viajar con una mujer.


      En aquel preciso instante el sonido de unos cascos anunció la llegada de Salino.


      —El novillo que va a la cabeza de la vacada acaba de cruzar el riachuelo. Ya es hora de partir.


      El ruido se hizo ensordecedor. Tyler se subió a la silla del carromato de provisiones y chasqueó su fusta sobre la cabeza de sus cuatro robustos bueyes. El carromato empezó a avanzar dando tales sacudidas que las ollas de hierro sonaban como campanas disonantes.


      Al correr a la calesa para dar un abrazo a Rose, Zac estuvo a punto de tropezar con Juliette y Aurelia, a quienes finalmente habían liberado de su reclusión. Ellas fueron a abrazar a Monty y a Hen antes de refugiarse en los seguros brazos de su padre.


      —Trata de no pelear tanto con Monty —le susurró Rose a Zac cuando le devolvió el abrazo. Era difícil creer que aquel joven gigante era el mismo chiquillo de cara sucia al que vio por primera vez hacía ya ocho años mirándola desde la puerta de la cocina.


      —No lo haré si él no me grita —le respondió Zac, y luego se alejó corriendo.


      —Caso perdido —dijo Rose suspirando al tiempo que se volvía hacia Fern—. Monty le gritaría al mismísimo Dios.


       


      * * *


       


      —¿Hay suficiente agua en el camino? —le preguntó Monty a Hen cuando éste regresó al campamento.


      —Sí —respondió Hen—, pero el pasto es más escaso.


      El sol de la tarde se había ocultado detrás de unas colinas, confiriendo a la atmósfera el tono verde azuloso de los distantes robles. Aún hacía calor, pero la temperatura no tardaría en bajar ahora que el sol se había puesto. El polvo que habían levantado los miles de cascos todavía flotaba en el aire tan espeso que era posible verlo y hasta saborearlo. El incesante berrido de los becerros y el ruido de los cuernos al chocar entre sí formaban el telón de fondo de toda conversación.


      Tyler había dejado el carromato de provisiones cerca de la fogata y había abierto su parte trasera para revelar una serie de compartimentos de almacenaje. Se movía entre las dos ollas de hierro y dos fuegos mientras preparaba la cena para todo el personal. El olor del café, del tocino y del pan caliente sobre los fuegos de leña de mezquite le abrió el apetito a Monty.


      —Mientras haya suficiente agua y pasto para nosotros, no hay ningún problema —dijo Monty. No quería parecer insensible, pero los arrieros que venían detrás tendrían que preocuparse por ellos mismos. Además, no dejaba de inquietarle un poco que todo anduviera a las mil maravillas.


      Durante aquellos diez días todo había funcionado como un reloj. El ganado había seguido el camino sin vacilación alguna y se había acostado todas las noches sin intentar ni una sola vez salir en estampida. Los vaqueros conocían su trabajo y no hacía falta que él les dijera lo que tenían que hacer, y los hatos que ya habían pasado por allí no habían consumido todo el pasto.


      Por otra parte, Tyler no había estado hosco en ningún momento, la comida había sido muy buena y abundante, Zac no había discutido con él y los caballos estaban preparados para continuar el viaje todas las mañanas.


      —Esto es un poco aburrido —se quejó Monty—. O se arma la de Dios es Cristo en cualquier momento o llegaremos a Wyoming después de un viaje que hasta Zac hubiera podido supervisar.


      Hen desensilló su caballo y entró en el corral de cuerdas que Zac había armado entre algunos árboles y la rueda del carromato de provisiones. Hen se sirvió una taza de café de la olla que Tyler mantenía en el fuego.


      —No creo que te vayas a aburrir mucho —dijo Hen, mirando a su hermano por encima del borde de su taza—. De hecho, preveo que las cosas se van a animar mucho más pronto de lo que esperas.


      —¿Qué estás tramando? —le preguntó Monty. Su hermano gemelo y él siempre habían estado muy unidos, pero aun así nunca podía adivinar qué estaba pensando Hen. Era como si la madre naturaleza hubiera creado dos personas completamente diferentes, y hubiese hecho que parecieran idénticas sólo para divertirse.


      —No estoy tramando nada.


      Monty no le creyó una sola palabra a Hen. Éste rara vez sonreía. Cuando sus ojos miraban de manera burlona, era mejor tener cuidado.


      —La última vez que vi esa mirada en tu cara, acababas de matar a dos McClendon y de robar su vaca lechera. Algo te traes entre manos. Lo sé.


      —No me traigo nada entre manos. ¡Zac! —Hen llamó a su hermano menor cuando éste daba la vuelta al carromato con una brazada de leña—. Ensilla un caballo para Monty. Y será mejor que sea Pesadilla. Va a querer cabalgar a todo galope.


      —No haré tal cosa —dijo Zac—. Si George llega a enterarse de que ensillé ese caballo para que Monty lo monte como si fuera un Mustang, se pondrá hecho una furia.


      —Montaré cualquier maldito caballo que se me dé la gana. No me importa un comino lo que George diga —le dijo Monty bruscamente a Zac—, pero no pienso montar a Pesadilla a galope por ninguna pradera —se volvió hacia Hen—. Debes de creer que estoy loco.


      —No. Simplemente pensé que querrías salir corriendo cuando supieras que hay un hato delante de nosotros.


      —Eso ya lo sé. Hace dos días que veo sus huellas.


      —Pero no sabes a quién pertenece.


      —Eso no me importa.


      —¿Ni siquiera si pertenece a Iris Richmond y ella está cabalgando junto a él?


      Monty se levantó soltando un rugido que hizo que la mitad de los caballos que estaban en el corral corrieran hacia las cuerdas.


      —¡Ensíllame a Pesadilla! —le gritó a Zac—. Voy a estrangular a esa mujer, aunque me manden a la horca por ello.
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      Iris lo vio llegar montado en su enorme caballo azabache. Cabalgando entre árboles, alrededor de arbustos, sobre una alfombra de flores rojas y amarillas, Monty salió de un terreno bajo donde la arboleda era más frondosa y el verde más intenso. Podía oír el furioso crujir del cuero, el ruido sordo de los cascos.


      Lo había estado esperando. En realidad, si pudiera ser completamente honesta consigo misma, había estado anhelando que llegara. El sólo hecho de saber que Monty viajaría detrás de ella le había dado el valor de marcharse de casa.


      Sin embargo, estaba desazonada. La verdad es que no quería oír lo que Monty iba a decirle. No sería nada halagador. Y lo que era todavía peor, tenía la sospecha de que se merecía sus insultos. Aun así, sintió algo de satisfacción. Le había dicho que iría a Wyoming, y él no le había hecho ni caso. ¡Ya vería de lo que ella era capaz!


      Iris reprimió la emoción. Su padre, que era una persona de trato fácil, siempre le decía, por tomarle el pelo, que su cabello rojizo y su sangre irlandesa justificaban perfectamente su carácter, pero éste no era tan terrible si se le comparaba con el de Monty. Pese a que él era tan rubio como el fresno y de sangre tan azul como la que podía heredar de las familias más antiguas de Virginia y Carolina del Sur, había casi tantas historias sobre su carácter circulando por todo el condado de Guadalupe como rancheros dispuestos a poner su marca en un ternero.


      Intentó convencerse de que en realidad no lo necesitaba —ya tenía un capataz y una cuadrilla de vaqueros—, pero ningún hombre le había inspirado jamás tanta confianza. Podía armar más escándalo que un longhorn macho, y posiblemente era más peligroso que un lobo, pero el padre de Iris siempre había dicho que él era la clase de hombre en el que una chica podía confiar.


      Iris se acomodó en una silla bajo la moteada sombra de un álamo. Una suave brisa atenuó el rubor de sus mejillas e hizo que las hojas del árbol susurraran ruidosamente. Consideró la posibilidad de situarse en un escenario más pintoresco, como en un tronco caído a lo ancho del riachuelo de aguas mansas, pero decidió que eso probablemente estropearía su vestido. Hace un año no habría pensado ni un segundo en algo tan banal. Pero era una criatura sumamente práctica en el fondo. Hasta que no llegara a Wyoming y pudiera vender su primer lote de novillos, no tendría dinero para comprar ropa nueva.


      De hecho, no estaba siquiera segura de que el dinero que tenía le durara hasta entonces. Ésta era una razón de más para tener a Monty rondando cerca de ella: su proximidad la tranquilizaba. Sin embargo, por su temeraria manera de cabalgar, no parecía que él tuviera muchas ganas de estar cerca de ella. Era más probable que bramara y armara un escándalo.


       


      * * *


       


      «Ahí la tienes. Vestida como si hubiera salido a dar su paseo dominical en el parque de alguna ciudad».


      Monty dirigió a su caballo alrededor de un grupo de mezquites. Los espinosos cactos harían trizas su vestido floreado en unos pocos minutos, pero fue la sombrilla lo que lo sacó de sus casillas. Nunca había visto a nadie llevando una sombrilla en la pradera de Texas, ni siquiera a Helena. Ella sola parecía condensar toda la locura de Iris al tomar la decisión de hacer aquel viaje. No obstante, ahí estaba sentada como una araña tejiendo su tela.


      Pero las telarañas podían romperse, y él estaba a punto de enseñarle cómo. Monty acercó tanto a Pesadilla que la tierra de sus cascos saltó al vestido de Iris.


      —¿Qué diablos pretendes hacer al llevar tus vacas delante de las mías? —bramó Monty mientras se bajaba de un salto de su montura. Se plantó frente a Iris como si fuese un obstáculo físico que ella tendría que vencer—. Te dije que te quedaras en casa.


      —Es muy amable de tu parte venir a ver cómo me encuentro —dijo Iris. Su cordial sonrisa intentaba extinguir una llamarada de rabia, mientras se sacudía el vestido—. Espero que te quedes a cenar. Tendremos crepes de manzana de postre.


      —¡Crepes! —exclamó Monty incrédulo—. ¿Estás alimentando con crepes de manzana a unos hombres que han estado cabalgando dieciséis horas?


      —Ésa no es toda la cena —dijo Iris, a quien a todas luces le estaba costando trabajo mantener su sonrisa ante la indelicadeza de Monty—. Le he pedido al cocinero que prepare fricasé de pollo, patatas cortadas en tiras lagas y panecillos.


      —Estás más loca que un indio que ha bebido whisky adulterado. Me sorprende que esos hombres no hayan renunciado aún. Yo hace mucho tiempo que lo habría hecho.


      Iris perdió los estribos. Se sentó erguida, desechando de su postura toda intención de coqueteo y reemplazando su incitante sonrisa por una mirada de indignación.


      —¿Cómo te atreves a hablarme de esa manera? —su sedosa voz se había vuelto tan áspera como la lana virgen—. Sólo porque esos hombres están arriando ganado no significa que tienen que comer como unos palurdos campesinos.


      —Los hombres necesitan comida que se pegue a sus costillas, no entremeses de fiesta —dijo Monty con desdén. Semejante herejía le había hecho olvidar el propósito de su visita.


      —¿Qué tiene de difícil arrear un hato de vacas? Nunca me había aburrido tanto en mi vida.


      —Si dejaras de esconderte en ese lujoso carromato tuyo, lo sabrías —le dijo Monty, reconociendo el carromato de viaje que Robert Richmond había construido para Helena. Estaba seguro de que éste siempre iba a la cabeza junto al carromato de provisiones. Había demasiado ruido, polvo y malos olores para que ella viajara con el ganado.


      —Yo no me escondo en mi carromato —protestó Iris—. Frank me da parte todos los días y todas las noches de lo que sucede. Estoy enterada de todo.


      —No estarás enterada de nada a menos que vayas a ver lo que sucede con tus propios ojos.


      De manera inesperada, Monty agarró a Iris de la mano y quiso obligarla a levantarse de la silla. Desconcertada, ella le pegó con la sombrilla en la cara, y estuvo a punto de darle en el ojo. Cuando Monty llevó sus dedos a la mejilla, éstos se mancharon de sangre. ¡Maldición! Esa condenada cosa le había abierto la piel. Farfullando una palabrota particularmente ponzoñosa, le arrancó la sombrilla de la mano y la rompió con sus rodillas.


      Iris dio un grito ahogado al ver la marca roja que la sombrilla había hecho en la mejilla de Monty. Quería disculparse, hacer algo para demostrarle cuánto lo lamentaba, pero la violencia de su reacción la horrorizó. Se quedó mirando atónita los pedazos rotos de su sombrilla. Ningún hombre la había tratado de aquella manera. El solo hecho de pensar en esto la enfureció. Dejó de verlo como un protector amable y benévolo.


      Él la cogió de los hombros e hizo que, en lugar de contemplar la fresca sombra del fondo del riachuelo, se volviera hacia la llanura quemada por el sol.


      —Tal vez ahora puedas ver mejor —le dijo. El implacable calor había marchitado las flores de principios de la primavera, dejando tan sólo las cápsulas marrones y las mustias hojas—. Los hombres que cabalgan por esta tierra son fuertes y duros, y necesitan un jefe que también sea fuerte y duro.


      —Estás loco —dijo ella bruscamente, soltándose—. ¿Qué te hace pensar que puedes venir aquí hecho una furia a decirme qué debo hacer, a destruir mis objetos personales, a insultarme y a tratar de...


      —No tienes nada que hacer aquí. No sabes nada acerca de arrear ganado ni de cómo tratar a los vaqueros. De hecho, no sabes nada en absoluto de vacas.


      —Eres el hombre más grosero, ofensivo y terco que he conocido —le gritó Iris—. Tengo todo el derecho de estar donde se me antoje. No tengo que pedirte permiso. Éste es mi hato y estos hombres trabajan para mí. Te agradecería que reconocieras que bajo mi dirección no hemos tenido ningún problema.


      —No creo que los hayas tenido, pues sólo estás a dos semanas de tu rancho, pero tarde o temprano los tendrás. Aún estás a tiempo de regresar.


      —Ya te lo dije —apuntó Iris, furiosa de tener que reconocerlo de nuevo—, mi padre perdió el rancho. El banco seguramente ejecutó la hipoteca hoy.


      —Entonces deja que tu capataz siga adelante.


      —No.


      —Entonces quédate en San Antonio o en Austin hasta el próximo verano. A lo mejor logras encontrar un marido allí. Sin duda necesitas un hombre que te controle.


      —No tengo ninguna intención de buscar marido —le dijo Iris. Sus verdes ojos llameaban de furia—. Y nadie va a controlarme. No soy una niña, y no dejaré que me traten como tal.


      —Pues no seré yo quien lo intente —dijo Monty, riéndose con tantas ganas que Iris quiso pegarle—. Aunque no me importaría hacerme cargo de ti durante un par de días, o mejor un par de noches —añadió con un guiño—, pero no quiero que me encadenen por ello.


      —No me casaría contigo ni aunque fueras el último hombre sobre la tierra —dijo Iris, decidida a hacer caso omiso de la insinuación de Monty—. No eres más que un vulgar vaquero.


      Pero no había nada vulgar en Monty. Era el hombre más atractivo que Iris había conocido. Y desde que había regresado a casa, también era el más inabordable.


      Monty volvió a reírse.


      —Te casarás con alguien. No me gusta decirlo, pues podrías volverte aún más egocéntrica, pero eres una mujer muy guapa y tienes muy buena figura. Apuesto a que muchos hombres se desviven por complacerte.


      Era preciosa. Aquel vestido probablemente no era el adecuado para viajar por las llanuras, pero con él su feminidad lo atrapaba entre sus garras como un águila a su presa. Si se lo había puesto para distraerlo, lo había logrado. ¿Cómo podía él recordar que quería que ella regresara a casa, cuando el solo hecho de mirarla hacía que no le apeteciera volver a apartar sus ojos de ella? Suponía que no había sido creado para poder ignorar a una mujer, y mucho menos a una tan hermosa como Iris. Incluso en aquel mismo instante deseaba extender su mano para tocarla. Prácticamente podía sentirla entre sus brazos. Y esta sensación se hacía evidente con toda claridad en el talle de sus pantalones. Si no lograba pensar en otra cosa pronto, se pondría en una situación embarazosa.


      —No se desviven precisamente —reconoció Iris con modestia—, pero es verdad que a los hombres les gusta complacerme.


      —Estoy seguro de que es así —dijo Monty riéndose entre dientes—. Atraparás a algún pobre diablo, y en un año lo tendrás tan loco que no sabrá si cortarse el pescuezo o cortártelo a ti.


      Iris perdió la paciencia.


      —Eres el hombre más detestable y grosero de todo Texas.


      Monty no había tenido la intención de enfadarla. Simplemente estaba pensando en voz alta. Las mujeres guapas siempre parecían volver locos a los hombres, quizás sólo para probar que podían hacerlo.


      —Soy todo lo que quieras —dijo él, apartando sus pensamientos de la incitante curva de su boca—, pero aparta a esas vacas de mi camino. Te mandaré unos hombres para que te ayuden a llevarlas de vuelta.


      —Iré a Wyoming —proclamó Iris entre dientes—, y no podrás hacer nada para detenerme.


      Monty nunca había creído que Iris renunciaría a arrear su manada hasta Wyoming. Y pese a que esto le enfurecía, no podía abandonarla. Aunque no quisiera reconocerlo, sentía por ella una gran debilidad.


      No podía verla sin recordar a la chiquilla que iba a cualquier lado y se atrevía a hacer cualquier cosa con tal de estar con él. En alguna ocasión saltó un cañón con su poni porque él también lo había hecho en uno de sus enjutos caballos. Aún podía recordar la risa de Iris mientras su poni luchaba desesperadamente por no caer en aquel barranco de seis metros de profundidad.


      Consideró por una fracción de segundo la posibilidad de dejarla viajar con él. De esa manera Iris no correría ningún peligro, y él no tendría que preocuparse por ella.


      Pero aun cuando su presencia no perturbara a los hombres de su cuadrilla, a él sí lo afectaría. Y en aquel momento lo más importante en el mundo para Monty era probarle a George que había logrado controlar su temperamento y había aprendido a pensar antes de actuar. Hasta entonces, la cercanía de Iris no había hecho más que demostrar lo contrario.


      No serviría de nada decirse que debía desentenderse de Iris, o pedirle que se mantuviera alejada de él. Como a él, a ella tampoco le gustaba hacer caso a nadie. No le quedaba más remedio que convencerla de que se marchara.


      Iris no confiaba en la mirada que había en sus ojos. Y desconfió aún más cuando él se le acercó. Estaba acostumbrada a su rabia, incluso a su más que descontrolada cólera, pero aquello era puro apetito predador. Y no había nada velado ni caballeroso al respecto. Ella estaba habituada a dominar cualquier situación, pero ya no se encontraba en San Louis ni en el salón de su madre.


      Había dejado su carromato a cierta distancia del campamento para poder tener algo de privacidad. Se encontraba prácticamente sola en medio de aquella región agreste con un hombre al que no podía controlar.


      —Aquí corres muchos peligros y lo sabes —le dijo Monty. Apoyó su mano izquierda en el carromato, impidiéndole la retirada.


      Iris creyó poder notar cierto dejo amenazador en su voz. Él se había acercado tanto que ella podía sentir su respiración. Por primera vez en su vida estaba insegura de sí misma.


      —¿Cuántas veces tengo que decirte...?


      —Los hombres tienen que soportar muchas presiones cuando viajan con ganado —apoyándose en su brazo izquierdo, Monty dejó que los dedos de su mano derecha recorrieran el brazo de Iris—. Todos esos días y noches que pasan cabalgando pueden afectar su capacidad de discernimiento.


      ¿Cómo podía una simple caricia volver su piel tan sensible? Aquél era un hombre peligroso.


      Iris apartó su brazo de la mano de Monty.


      —N... n... no tengo ninguna intención de alentar...


      —Necesitan concentrarse al máximo para no hacerse daño —dijo él recorriendo con sus dedos su hombro y el costado de su cuello—. No tienen tiempo de ocuparse de una mujer.


      Sus caricias dejaron una estela de fuego a su paso. Y parecieron tener un extraño efecto en sus pechos. Sentía un cosquilleo en ellos. ¿Cómo podía eso ser posible? Monty no los había tocado.


      Iris intentó alejarse, pero él la encerró entre sus brazos. Miró la cara de Monty. Ya no parecía aquel hombre robusto y amable que ella esperaba que la ayudara. Parecía un hombre peligroso, ávido de algo que sólo ella podía darle, algo que obtendría así ella no quisiera darlo.


      Por primera vez, Iris le tuvo un poco de miedo. Aquella era una cara que ella nunca le había visto, un aspecto que su ingenuidad no le había permitido presentir. Había esperado que su actitud hacia ella cambiara ahora que se había convertido en una mujer, pero se había equivocado al imaginar el cambio. Había soñado con un hombre que estaría tan perdidamente enamorado de ella que haría cualquier cosa que ella quisiera. Pero le había resultado uno que parecía dispuesto a tomar lo que quería. No sabía cómo tratar a un hombre así. Y su propio cuerpo se había convertido en un traidor. No estaba segura de querer detenerlo.


      —No puedo soportar que te deseen como toros sementales —dijo Monty—. Alguien podría salir herido.


      —¿No puedes pensar en nada que no sean vacas? —le preguntó Iris.


      Monty hizo caso omiso de su pregunta.


      —No puedes poner a un hombre frente a la tentación de día y de noche sin esperar que no estalle en algún momento.


      Las yemas de sus dedos recorrieron sus labios, pero fue el roce de su codo contra su pecho el que hizo que el cuerpo de Iris se relajara por completo. Era como si alguien le hubiera sacado todos los huesos súbitamente. Iris no podía creer que aquella breve caricia pudiera originar una reacción tan fuerte.


      —Tú no pareces tener ningún problema en ignorar la tentación —le dijo Iris.


      —Ahora no lo estoy haciendo.


      Sus dedos acariciaron su cuello una vez más.


      —Probablemente estás fingiendo que te gusto para que yo me marche y te deje con tus vacas.


      —Lo que yo quisiera no tiene nada que ver con vacas —dijo él, jugueteando con uno de los volantes de su vestido. Sus dedos estaban a unos pocos centímetros de sus pechos—. Ningún hombre que esté a tu lado podría pensar en vacas —puso la mano bajo su barbilla—. Nunca he visto una vaca con unos ojos tan verdes como los tuyos, con una piel tan suave y tan blanca.


      —Dejará de serlo cuando me tueste al sol porque me has roto la sombrilla —Iris intentó sonar hosca, pero más bien pareció que se hubiera quedado sin aliento.


      No estaba pensando en quemaduras de sol ni en sombrillas. Había centrado toda su atención en la distancia apenas perceptible que había entre ellos. Ningún hombre había estado nunca tan cerca de ella, no de aquella manera. Ella siempre era quien decidía cuánto podía acercársele alguien, cuándo y dónde. Sin embargo, en aquel momento no cabía ninguna duda de que era Monty quien estaba al mando de la situación.


      Sus caricias estaban a punto de volverla loca. Nunca había experimentado tales sensaciones. Ya la habían abrazado e incluso besado, pero ninguna de esas experiencias había logrado equiparar ni remotamente lo que las yemas de los dedos de Monty le hacían sentir al rozar su piel. Sentía que el fuego la consumía; no obstante, cada caricia la dejaba deseando otra. Tuvo que acudir a toda su concentración para mantener su resistencia. Ya no tenía catorce años; se negaba a desfallecer ante sus caricias.


      —No se puede saber qué podría pasarle a una mujer que está rodeada de hombres —dijo Monty, con sus labios provocadoramente cerca de los de ella—. No siempre estaré junto a ti para protegerte.


      —Estás tratando de asustarme. Crees que no soy más que una niña que quiere alardear, pero no lo soy. Soy una mujer —confiaba en haber sonado serena—. No tienes que preocuparte por mí.


      —Es precisamente porque eres una mujer por lo que me preocupo por ti —dijo Monty, estrechándola con uno de sus brazos.


      Iris no sabía cuál era la intención de Monty al abrazarla —no confiaba en él en lo más mínimo—, pero no pudo sacar fuerzas para apartar su brazo. Se sintió sumergida en él. Intentó alejarse, pero ya era demasiado tarde. Él pasó el brazo por la cintura. Sus labios estaban ahora tan cerca que ella casi podía sentirlos rozando los suyos.


      Monty sabía que debía alejarse, que ya le había demostrado que tenía razón, pero no pudo sacar fuerzas para soltar a Iris. Desde el momento en que la vio en aquella fiesta por primera vez, desde el instante en que se dio cuenta de que había dejado de ser la niña que recordaba y se había convertido en aquella guapísima mujer que todos los hombres que se encontraban en aquel salón deseaban, había empezado a perder la batalla contra las ganas que sentía de estrecharla entre sus brazos, de cubrirla de besos, de hacerle el amor en una noche de verano.


      Nunca se había permitido acercarse a ella hasta que decidió intentar asustarla para que regresara a casa. Ahora había ido demasiado lejos, y era él quien ya no podía alejarse.


      Iris abrió la boca para decirle a Monty que, puesto que ya era una mujer, podía cuidarse sola; pero sus brazos la estrecharon con más fuerza y su boca atrapó la suya en un ardiente beso.


      A Iris nunca la habían besado de aquella manera. No había nada respetuoso ni reverencial en la manera en que los labios de Monty saqueaban su boca. No había nada tierno ni reconfortante en la forma en que la estrechaba entre sus brazos. Sentía como si la estuviera devorando.


      Durante años había soñado con que él la estrechara entre sus brazos, con que la besara desenfrenadamente, con que la envolviera en el halo de virilidad que lo revestía como una segunda piel. La realidad la había dejado sin aliento, al borde de la entrega absoluta.


      Iris sintió que el pánico comenzaba a apoderarse de ella. Nunca había tenido la intención de dejar que las cosas llegaran tan lejos. Pero ahora no sabía cómo detener todo aquello.


      —Debes volver a tu campamento —logró decir, pero sin mucha convicción—. Recuerda que yo no te gusto.


      —No me gusta cuando persigues a los hombres, y mucho menos en un camino de arrieros. Es demasiado peligroso.


      Iris apenas podía creer lo que estaba oyendo. La rabia expulsó toda sensación de debilidad o de deseo. Soltando sus labios de los suyos de un tirón, lo empujó para que se apartara.


      —Nunca he perseguido a los hombres —dijo con voz temblorosa—. Pero, ni siquiera, si alguna vez llegara a necesitar desesperadamente la atención de alguien como para seguir a una cuadrilla de vaqueros, que se mueren de ganas de ver a una mujer, tendría algo que ver contigo.


      La estruendosa risa de Monty la enfadó aún más. Soltándose de un tirón de sus brazos, Iris le dio una bofetada que esperaba que resonara en sus oídos durante horas. En cuestión de segundos, Monty dejó de ser un impetuoso amante para convertirse en un toro furioso. Su rabia asustó tanto a Iris que corrió a ocultarse detrás de la silla.


      Esto no sirvió de nada. Monty saltó por encima de la silla sin esfuerzo alguno. Iris intentó correr alrededor del carromato, pero Monty la alcanzó antes de que ella hubiera dado dos pasos. Ella lo golpeó en el pecho con sus puños. Aprovechando cruelmente su fuerza, él apresó sus manos y las sujetó en sus costados al tiempo que apretaba su cuerpo contra el de ella.


      La humillación y la rabia hicieron que a Iris se le llenaran los ojos de lágrimas. No podía creer que esto le estuviera sucediendo. Nadie la había tratado jamás de una manera tan brutal. No obstante, comprendió, con una especie de terror morboso, que ella pudo haber sido la causante de que Monty perdiera el control. Él no era un maniquí que ella podía cambiar de lugar a su antojo.


      Monty miraba fascinado cómo las lágrimas inundaban los ojos de Iris y luego le corrían por las mejillas. Su asombro se convirtió en horror cuando se dio cuenta de que le estaba haciendo daño. Se apartó de un salto maldiciéndose. Ésa no había sido su intención. Simplemente había reaccionado frente al bofetón que ella le dio.


      Monty dejó caer sus manos.


      —Vete a casa. Esto no es para ti.


      El tono de su voz era el único indicio del esfuerzo que tuvo que hacer para refrenar su carácter.


      —A ver si nos entendemos de una vez por todas —le espetó Iris, intentando pensar en su rabia más que en la atracción que existía entre ellos—. Yo no estoy bajo tu responsabilidad. Tampoco soy de tu propiedad. Iré a Wyoming, y tú no tienes nada que decir respecto a mí, mi hato, mi cuadrilla de hombres, ni nada de lo que yo haga.


      Quería dejarlo ahí y marcharse sin decir una palabra más, pero no pudo. Parecía como si él hubiera recibido el impacto de su vida. Le había hecho daño. Merecía sentirse mal, pero todo había sido culpa suya tanto como de él. Si no le hubiera pedido con tanta insistencia que hiciera algo que no quería, si no lo hubiera hostigado...


      —¡Por todos los demonios! —estalló una voz masculina—. ¿Qué estás haciendo aquí?
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      Segundos antes Iris se había puesto tan furiosa con Monty que le habría alegrado que alguien lo hubiese sacado de allí. Pero en aquel momento le irritaba que Frank se inmiscuyera.


      —Simplemente estamos discutiendo ciertas diferencias que tenemos. El señor Randolph piensa que yo no tengo ningún derecho a estar en este camino. Acaba de ordenarme que regrese a casa.


      —Tú no tienes ni voz ni voto en los asuntos relacionados con el Doble D —dijo Frank, dejando ver su hostilidad en todos sus gestos —. Ahora es a ti a quien te tenemos que ordenar que regreses a tu campamento.


      Iris sólo había hablado como lo había hecho porque estaba demasiado enfadada para pensar. No había sido su intención enemistar a aquellos dos hombres. Demasiado tarde recordó el antagonismo que existía entre ellos.


      —Mi asunto es con la señorita Richmond —dijo Monty, sin hacer ningún esfuerzo por ocultar el desprecio que sentía por Frank—, pero también te concierne a ti. Más vale que regreséis mientras podáis hacerlo. Tú no sabes mucho más de arrear ganado a Wyoming que ella.


      —Yo llevaré a la señorita Richmond a Wyoming, si eso es lo que ella quiere. Ni tú ni toda tu cuadrilla de vaqueros podrán detenernos.


      —No tendremos que hacerlo. Os detendréis por cuenta propia.


      Frank parecía tan furioso que por un momento Iris pensó que iba a atacar a Monty. Pero eso sería una locura. Todo el mundo sabía que Monty era brutal a la hora de pelear. Nadie hablaba de eso cuando alguno de los Randolph estaba cerca, pero la historia de aquella pelea en México había sido contada cientos de veces aquel año.


      Iris se interpuso entre los dos hombres.


      —Regresa a tu campamento, Monty.


      —Vuelve a casa mientras aún puedas hacerlo. Si no te mueres de sed o los cuatreros no se llevan todo tu ganado, los indios podrían intentar atacarte —miró a Frank, y luego de nuevo a Iris—. Si tienes que ir a como dé lugar, déjame ayudarte a encontrar un arriero que pueda ocuparse de este trabajo —Monty se volvió y se subió a su montura de un salto—. Si decidís seguir —dijo, volviéndose hacia Frank—, será mejor que te mantengas lo más alejado posible. Si haces algo que ponga en peligro mi ganado, te cortaré por la mitad. Si dejas que algo le pase a Iris, te cortaré en pedazos aún más pequeños. —Y obligó a su caballo a dar media vuelta y se alejó al galope.


      —Llamaré a dos de los chicos y...


      —Tu trabajo es llevar esta manada a Wyoming —dijo Iris, que había quedado atónita ante el comentario que Monty hizo antes de partir—. Yo me ocuparé del señor Randolph.


       


      * * *


       


      Monty maldijo para sus adentros durante todo el viaje de regreso. No había estado en aquel camino más de dos semanas y ya tenía problemas con Iris y su capataz. A George no le gustaría en lo más mínimo. Siempre había pensado que Monty hacía juicios demasiado precipitados, que era demasiado apresurado al actuar.


      Monty no lo entendía. Madison tenía muy mal carácter, pero a nadie parecía importarle. El de Hen era aún peor, pero nadie le prestaba ninguna atención. Pero si Monty llegaba a hacer la más mínima cosa, George enseguida se metía con él.


      Monty siempre había tenido un temperamento muy explosivo. Lo había heredado de su padre. Siempre había hecho juicios atolondrados, siempre había sido demasiado impulsivo. Eso también lo había heredado de su padre.


      Maldito fuera su padre. La sombra de aquel hombre aún se cernía sobre toda la familia, recorría sus venas y los oscuros recovecos de sus mentes como un veneno, y se colaba en todo lo que hacían, en todo lo que pensaban. ¿Por qué Monty no podía ser como Salino? Él nunca parecía dejarse perturbar por nada. Nunca alzaba la voz ni actuaba sin reflexionar. George probablemente deseba que Salino fuera su hermano en lugar de Monty.


      No, eso no era verdad. Independientemente de lo que Monty y sus hermanos hicieran, ellos sabían que siempre podían contar con el respaldo de George. Era posible que los reprendiera acerbamente cuando llegaban a casa, pero en ningún momento podían dudar de que George los quisiera.


      Los quería casi demasiado. La responsabilidad de intentar ser merecedor de un cariño tan intenso como aquél hacía que aun las más mínimas faltas parecieran mucho más graves de lo que realmente eran. Ésta era una de las razones por las que Monty se marchaba a Wyoming. Quería darse un respiro.


      Bajó una colina y cruzó un riachuelo casi perdido entre las hierbas y la maleza que ocultaban sus orillas. El nivel del agua era tan bajo que prácticamente la mitad de su lecho arenoso había quedado a la vista y estaba completamente seco.


      Con Iris Richmond viajando delante de él, su vida no iba a ser nada fácil. Y menos aún si seguía actuando como lo había hecho hacía un momento.


      No sabía qué le había pasado. Nunca tuvo la intención de besarla, y mucho menos de la manera en que lo había hecho.


      Salió del riachuelo y subió una pequeña pendiente a medio galope, para finalmente llegar a una sabana donde la poca lluvia había hecho que la distribución de la hierba fuera bastante irregular. Cabalgó a través de un campo de flores celestes que le llegaban a Pesadilla casi hasta el estómago. Un viento fuerte, al que las manchas de mezquites y uñas de gato no le impedían el paso, azotaba la abierta sabana formando ondas de color verde pálido en la hierba nueva. Robles aislados, deteriorados por la intemperie, se encontraban dispersos por toda la sabana como si se tratase de los soldados de un ejército derrotado que se batían en lenta retirada hacia las colinas verde azuladas que se veían en la distancia.
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